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Preliminares.

La instalaeión intluye mucho en el ^sito cle I^t in.iustri^t. L^^^
^^onejares deben ser secos, ventilados, pero sin corrientes de
;tire, siempre peli^rosas. E1 local no debe tener :;^rietas ni inters-
ticios donde se puedan almacenar {;usanos, insectos o^^érmenes.

Los materiales deben poder ser desinfectados con facilidad.
Hay que asegurar la evacuación de las inmundicias, sólidas ^-
líquidas. Las planchas por donde circulen los excremenlos de-
ben ser impermeables.

La alimentación debe estar racionada en forma yue se ccfiz
pleten los elementos nutritivos indispensables.

Hay que elegir alimentos sanos, de primer<i calidad, e ins
peccionar con detenimíento los granos y harinas.

Evítese que los perros circulén por las praderas destinadas
a la producción de alimentos para los conejos, para evitar el con-
ta^io de la cisticercosis y la cenurosis• ^TO se utilicen los excre-
mentos del conejo como abono én las tierras destinadas a pm-
ducir alimentos para el conejar, ante la posible aparición de la
cocidiosis.

E1 a#;^ua debe ser pura, y cuando no se eslé se^uro de ]a bon-
dad de las a^uas puestas a nuestro alcance, hahrá necesidad de
procecíer a su desinfección.

tl) L;xtracto del â ibro /li„rie^te ^^ /:nj^rmedafrs ^fe/ (;onciv



Un medio sencillo, para pequeñas explotaciones, es emplear
el permanganato de potasa en solución al 6 por 100.

El agua, previamente hervida y filtrada s^bre algodonamie_n
to, etc., se mezcla con 17 c. c. de solución por cada litro de agua.
F3ast,i en la práctica echar en el agua unas gotas de la solución
de permanganato, las suficientes para que el agua adquiera un
tinte rosado claro.

En explotaciones de importancia puede usarse la jazeli^a-
c ió^r del agua, ya que es sabido que tres miligramos de cloro
libre matan todos los bacilos de ún litro de agua en veinte mi-
nutos.

Enfermedades.

As^^ra. - Se caracteriza por la frecuencia de la tos en el co-
nejo, agitándose convulsivamente al mismo tiempo. Procede se•
guramente de un constipado mal curado. Como es difícil de cu-
rar y muy largo, lo mejor es sacrificar el animal para el mer-
cado.

Catarro.-Los síntomas son el estornudo característico, re-
petido varias veces en pocos minutos; al terminar, el conejo se
frota el hocico con las patas delanteras.

La enfermedad es leve, si se coge a tiempo. Lo primero que
hay que hacer es colocar al enfermo en sitio abrigado y poner-
le en el bebedero 200 g. d^ agua con diez gotas de tintura de
yodo. Además se coloca, por medio de una pluma de pavo, un
poco de borato sódico en las fosas nasales. Esta cera puede ha-
cerse dos veces al día.

Da un magnífico resultado unas gotas de aceite timolada al
décimo en la nariz.

Si la enfermedad no cede, se hará tragar al enfermo una cu-
charada de jarabe de tolú por la mañana y otra por la tarde.

Suprimir en absoluto la alir.nentación verde durante ]a enfer-
medad.

La causa de ]os catarros es el frío en las noches de invierno;
conviene colocar una arpillera cerrando uno de los lados de la
jaula 3- evitar las corrientes de aire.

Hay que tener especial cuidado con esta enfermedad, pues
^eneralmente es antesala del coriza.

Izrtlarfiacióra de la,^rayganta.- El conejo permanece acostado
en la jaula y abre la boca con frecuencia Si se le examina la
garganta, se nota la inflamación, y al tocarle por la parte exte•
rior del cuello, presenta señales de dolor.
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El ori^en cle la enfermedad es el frío y las corrientes cle
aire.

Déseles un^t embrocación de glicerina yodada al 50 por l0(^.
Cori^^r. - G1 coriza contaf;-ioso es un -caso particulrir de la

septicemia. \Luchos autores, equivocaciamente, colocan el cori
za como clependiente cle la cocicliosis. Hoy día, y grarias a las
experienc:ias de,I. Yerrot, puede asegurarse que todos los ani-
males afectos de coriza contal;-ioso son portaúores del bacil^^
Septzc-ras crrjrr'rrrdrs, característico de la septicemia; que la va-
cuna antiseplic^mica cur<l el coriza conta^ioso; que si en deter-
minaúos sujetos aparecen cocidias, no es ;eneral, y que, some-
tidos al tratamiento cle la cocidiosis exclusi^^amente, los anima-
les que sufren del coriza mueren.

Para el tratamiento correspondiente téugase presente yue el
^oneju mspira únicamente por la nariz, y que, por lo ^anto, es
necesario tener cuidado con ello, ya que la inllamaciGn de la
mucosa pituitaria y los exudados morbosos desprendidos hue
clen cerrar completamence la caeiclad nasal y producir la <^s-
fixia.

Los ^íntomas de esta enfermeclad son la frecuencia en el es-
tornuclo, que, ;;eneralmente, se repite a interaalos lar^;^os, cle lo
que se diferencia clel catarro, con expulsión de mucosiclacles por
las fosas nasales; liebre, pérdida del ^ihetito y tratar• cie uscon
derse a toelo U-ance el animal. Como es conta^;ioso, lo primero
es ei aislamiento más perfecto, por poder ser éste el ori;;en ^lc
la difteria y, si llega al pulmón, el de la tisis.

Colúquese al enfermo en sitio abri^a^lo, con buen^i cama, y
se clesinfecta la jaula del enfermo, así como las conti^uas, con
sulfato de cobre, cinco ^ramos, en un litro de agua.

EI tratamiento a se^uir es el si^^uiente, además de tratarlo
como septicemia.

lámpiense lris tosas nasales dos veces al día con <i^ua bori-
c,^da tibia, y se introdu^e un tapón cle al^;oclón impre^;na^io cl^^
vaselina neutra, 30 g.; azufre precipitado, -1 ^.

Otro tratamient^ es introducir en l^t ca^-idad nasal aceite al-
.^aníoraclo y aceite ŭe eucalipto por partes i^uales, o tambii;^^
<iceite timolado al clécimo.

A1 mismo tiempo há^ase hercir en el departamento cle] en
lermo una caccrola de agua y, en el momento en que hicrva, s^
cchan ^^ ^otas ^le creosota o a;ua fenicacla.

"l^ambién da buen resultado echar en el a;;-ua de hebicta unas
^;otas de tintura de y odo.
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Cor^,^^c^^tiGra prahrzo^zcrr. -Debido, en la ^eneralidad de los ca-
^^^s, a un coriza conta;ioso mal cuidado.

Si el conejo ele^•a la nariz al aire, con respiración dificulto^a
^- ronquido basCante fuerte, con todos los síntomas, y, previa la
auscultación de los pulmones, se oye un ligero silbido y es más
lenta la respiración, se puede diannosticar como con^estión
pulmonar.

Siendo difícil averi^^uar, por la proximidad de ambos pulmc^-
nes, cuál de ellos es el atacado, se obrará como si fueran
}os dos.

Tratamient^: rlislamiento en sitio seco, ^^entilado, sin cv-
rriente de riire caliente. Colóquesele una cataplasma, que se re-
pite a las doce o^-einticuatro horas, según gravedad.

El tiempo durante el que debe llevar la cataplasma el anim;il
c^s, como mínimo, diez minutos.

Comida: Leche de cabras, pan, remolacha ^.^ aperitivos.
P^rcrrllrorrír^ y^Ietrropyzetrr^aol^íc^.- Se caracteriza por fiebre

^^lta, dificultad en la respiración, inapetencia, postración _y flui^^
constante por las fosas nasales, ojo inyectado, piel brillante
y tos.

Es conta^iosa. Yonerlo en un departamento caliente, y, en
él, co}ocarle en el cue]}o y pecho polvos de mostaza húmedos.
Leche hervida y caliente y hojas secas de higue^-a como ali
^mento.

_9 rr^^i7ras. - Es una inflamación de ]a ^arganta. ^fección
casi siempre mortal, por no darse cuenta de ella casi nunca.

Unicamente se da cuenta de ella en la autopsia. La causa
más ^eneral es una deficiente instalación, lecho htímedo y co-
rriente de aire por enfriamiento rápido.

Tratamiento: ^lodificar ]as causas de ]a enfermedad y ali
n^entos fáciles de masticar e introducir en el aparato di};estivo.

AsFxirr.-Debiclo, ^eneralmente, a accidentes por ag}ome
racio.r^es, falta de aire o respiración de aires mefíticos.

^To existe tratamiento; únicamente, si se coge a tiempo, frotar
riñones y vienfre con un paño caliente, provocar ]a respiracióu
artificifil, y, si vuel^^e en sí, concederle cuid^dos especiales.

11ia^zsricr.-l+_s un empobrecimiento de la sangre, consecutiv^^
a una disminución de glóbulos rojos.

Síntomas: Enftaquecimiento del animal, palidez de las mem
hranas mucosas, postración, disminución del apetito, latidos de^
corazón fuertes y resonantes, deyecciones semilíquidas, orejas
dubladas y pérdida de} lustre de la piel.
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C^tusas: ^lal<i hi^;iene ^^ inala aliment<tción, alojamienC^^ hoco
-ventilaclo }- al^tmt^raao, destetc hrematuro.

H<ly que ^uprimir el verde y administrar al enfermo una a^i^
mentación vari^tcl^i }- nutritiv^t. Coir^o túnico se le debe clar a
comer corteza de sauce, ^^ como alimentación, salvadus dc a^-e-
na, al:;arrobas trituraclas, avenrt en :;^rano, troros cle }^,tin losta-
dos al horno, ag^ua clc hicrro como behida y al m^í^{imo ae
libertad.

Diarrca. Su orir,^en pucde ser: alimentación demcisiado
acuosa, uniforme y de nlala calidacl; humcdact }^ falta ^ie venti-
lación cle las jaulas; a:;lo;neración, ^-, en ^eneral, falta cle ^^hser-
var los hrecehtos hi^;iéuicos, aclc:m<ís de uri destete prem<^turo.

Se pre^ent,i 1>rtjo clos formas: beni;;^na y^,^ra^^e.
f;n el primer caso, lo., síntom:ts son clefecaciones acuosas

sin olor f^ticl^^.
I^asta camhiar la a(imentación durante unos días, sobrc. tocTo

c:esar en el ^•crcle.
f:n et se^ui^^lo ca,o, la; de.yecciones ^^cuosss van acoinl^aña-

das ^le orin^i ^ie color verc]ine;;ro, t,ércli^la cle apetito, o.jns hun-
cli^los, bcl^er n hectueños sc^r-hos y tumbarse ^le lado, ^^, si l^i en-
fermedacl si;^ue su c^urso, cntl^tquece, } termina ^or la muerte,
deshués cle a:;itarse conc^ulsivamente y arr^^strarse hor l^l jaula.

Como clesinfectante intestinal d^^c sal^-ado cou serrín de
hino, ^^ sut^re:iún absoluta cle los alimeiitos ^-erdes y r^c.uosos.

En los cusos benig^nos huccte darse unhoco de arroz cociclo en
las hastas, a I^l que se ati^t_le e^tracto seco cte cauchn al '.: hor 100.

5i l^i ^it^^rifiu continú^t, clúseles como behicl^i leche clescrema-
da agri<ti, quc cs un s;ran cl^siniiectante intestinal.

'Carubién hue^le us^trse 1^^ dicta absoluta diuante cu^^reuta 5
^^chu tlor^ts, ^l;ín.lole, ^le bei^er a};na con sulf^i^_o de hierro.ul l,^
por 100.

I)^sl^uí:,, aiim^ntaciún seca ^^ 5ulfato cle }^ierro en a^ua.
[ate hro^ cciinzientn no ^iebe us^^r^e ron Ias ma.dres en lac-

tan^•ia.
/%^zlcrit^:^.^-la una iatl_tmación cle la niucosa inte^tinal, dehi-

.la ^^ en^zp^ichos hrolon^auos.
:Abultamiento;cb^lomin^^l, tinihanismo, aiarreas,t;eneralmen-

le t^tidas, po.,tra^i^n ^^ falta cle apetito.
llése leclle con a^„u^ts ^ilcalinas ^^ tbnicos, ^ en caso de he-

mo^ ^agias, un ^r,imo ^cle salicil^^ito de sos^t por día.
F_si,-c^iri»rr'^^rrto o c•onslrprrr^ióie.-^L)ebicla,:^ una alimentr^_ción

seca y astrin^entc o a i^^1t..^ cle a^,:^ua.

+



- 6 -

Los escrementus adquieren una resistencia pétrea, y el co-
nejo encuentra dificultades al expelerios.

Pérclida del apetitu y aumento de ^-ulumen en. el vientre, que
se prodnce lentamente.

Si el estreiiimientu se prolon^a excesivamenf.e, pucde pro-
ducir uaa obstrucción intestinal mortal.

Se c!ic^^;nustica por la palpación del lado derecho del vientre.
donde se percihe la acumulación de. materias fecales duras.

Suprimir los granos y darles verduras y amasijos de harina^
con a^ua dondc se haya puesto en disolución una pequefia can
tidad de sulfatu de sosa, trec :;ramos; hojas de coi, zanahorias,
lechu^a^, erc.

i ur^a de aceite de ricino, una o clos cuchar<idas, y como be-
bida, leche a^ria.

Fliitrlrra^óir, c^el ^urc^7trc.--Vientre muy abultado, f^tlta de ape-
tito, tristeza, pelo eriia^lo y respiración fati;;^osa. Causs: alimen-
tación demasiada acuosa.

DesinfecciGn absoluta y dieta; aislamientn, ^-e^cc^?les mu^-
tlOS }' sal^"ado con un poco de azufre en ,^ol^•o o sal de cocina,
cinco :;ramos del primero o tres del se^;^undo. C'omo bebida,
a^ua con tres ^otas cle lisol por litro.

Generalmente es enfermedad mortal.
Ea^ato^oa^rios. - Es una inflamación del tubo di^estivo, debid^i

a la invasicin de las c^lulas epiteliales por los coccidios.
Diarrea abundante cle color amarillo, inapetencia, tristeza _^

enfiaquecimiento.
fl.islamiento completo. r^limentación fortiticante, ^ranos ^,-

henu.
Déseles sal ;narin^t, sul(ato de hierro o hastillas cie :=antonina

para la e^f^ulsicin de los parásitos.
flehatitis. -Inilamación del hígadu.
^Causa^,: Em^^ciunes, ^olpes o caídas, susto<, y, sobrc tuuo, l;i

herencia.
Síntomas: Ojos reblandecidos, pupila amarill^c, así como lst^

mucosas, y a la vez diarrea semejaute a l^t clara dc l^iue^^o, de
olor nauseabun^?o

^\limenlación rerrescante, tréUol, zanahorias, lechura y agua
con bicarbonato de sosa. Se puede dar al principio del trata-
miento cuatro ^;ranos de áfoe.

SepticF^uirr.--E^t^^ enfermedad, pro^-ucada por la presencia
de un bacilo, e1 tiPpticn^ czrrric-r^lzs, en la san^re de los cone-
jos, tic:ne muy cli^•ersas manifestaeiones y todas de ^ravedacl.



^Una de las más importantes es el coriza conta:;^ioso, yut e^-
tudiamo5 ^iparte.

13n el caso de la septicemia ^eneral, el modo de propagaci<^n
is descoi^ocido todavía, pero puede :^firmarse que es conta^^^io^,«
_y dc forma epidémica, y transmisible por las deyecciones. }^l
dia^nc'^stico es dificil, y, pt3ra tener la scg^uridad ahsoluta, h^^^•
due tomar la san^re del c^idAver recic;n rrauerto, todavía calien-
te, h^icer un cultivo y observarl^^ con el microscopio. Si eaiste
el brr;•rlllr^ Scptrc•rr^ <rr^ric•trli^, la seatiremia h^t hechn su nhari-
ción. l^n este c<cso, practíquese el r:islamiento, la desinfecciór;,
e incluso la cremación de los cadáveres; se impone tamhi.én ía
vacuna preventiva o cur^^tiva de determinados ejemplares.

Sínto^uas: abatimiento, to^, enco^^imicnto, pelo erizado, hér
dida clel apetito, diarrea y orejas caídas, vientre abultaclo, y en
la autopsia se encuentra un e^udado peritoneal pesaílo, ros,t-
ceo, albumíneo, ^• al^unas veces purulento.

Aislamiento inmediato y desinfección absoluta. Es conve-
niente darles rodajas de zanahoria salpicadas cen ^ícido salicíli-
co y sulfato de hierro, altcrnados por días. Alimentación de hri-
mera calidad, avena, nan duro, maíz, tr^bo], y esparcir por ei
rastrillo ramas de sauce, abedul, ^lamo, abrótano y manza-
nilla.

Como bebida, a^ua con salirilato de sosa, dos ^ramos, o tam-
hiCn unas ^otas de lisol o ácido fénico.

Prrito^^ili^.-Inllamación del peritoneo (memhrana que ta
piza y recubre la masa intestinal).

Síntomas: l^ iebre alta y respiracicin agitada. La autol?^ia com-
prueha la inflamación del peritoneo; los intestinos aparecer,
como apelmaz^idos y unidos entre sí por falsas membranas.

1\o eYistc procedimiento curativo. Usar siempre el preventi-
vo en todo el conejar.

"1'i%^^^.-liiebre alta y toaos ]os síntomas ^enerales propios
de las enfcrmedades del aparato ^li^estivo, a veces con hem^ -
rraí,rias.

Dése a:;ua de arroz por todx alimentación. Causas de esta
enfermeclad pueden ser: destete prematuro, gran ap;lomeración,
alimentación demasiado acuosa e instalación sombría y htímed^i.

Cr'^lic^ereosis rfcl Irí^a^^o.-Se tradu ĉe por la presenci:^ de pe
queñas rajas blancuzcas, sinuosas, de al^unos milímetros de
lon^itud, en la supenc^ie de ese úrgano, o también por pequc•-
ños quistes del tamaño de un cañamón en el mismo, así comu
en el intestino.



Nstas lesiones son debidas a las larvas de la Trl^zirr se^i•irzlis,
que vive en el intestino del perro.

l.os conejos se infectan in^iriendo alimentos ensuciados por
las dE:yecciones de los perros, y éstos, a su vez, se contaminan
mediante la a.limentación de ^^ísceras de conejos atacados de
cisticercosis.

I^TO existe tratamiento curati^-o eiicaz, pero sí los preven-
tivos si ;uientes: en primer lu^ar, ez-itar que los perros pue-
dan comer intestinos de conejo, y des}^ués dar a los perros,
dos veces al año, la siguiente }^urga, a íin de yue echen todas
las tenias que ten};an en su or^anismo: dos ^ramos de tma mez•
cla compuesta, por partes iguales, de l^olvo de nue:z de arce y
de kamala u otra pur^a fuerte de que dispon:;áis ordinariamen-
te. Y siempre procurad el alejamiento, aislamiento y de^infec-
ción de vur.stras conejeras, muy especialmente ante la aparición
cle esta enfermedacl.

C^^rrraroszs.-Dehida a la Tclria scriali^ del perro, cuyos hue-
^-os se desarrollan en el intestino del conejo por haber comido
fiorrajes donde defecó un perro con tenia.

Se dia^nostica por la aparición de esferas llenas de un ]íqui-
do claro, que se tijan, sobre todo, en cuello y espaldas, y pue-
den encontrarse ^^tisladas o formando grupos.

Son muy visibles al despellejar el conejo y tienen su asiento,
^eneralmente, en el tejido subcutáneo. Se caracterizan por su
movilidad al tacto ^ porque, una vez pinchada la esfera, el
líquido sale solo y es de color claro y nada consistente.

Lr>s animales resisten estas esferas líquidas; }^ero si su nú-
mero es considerable, enflaquecc:n }- pueden ser causa de
muerte.

No hay peli;;ro para la salud en la venta cie esta carne, siem-
pre que se retiren las esferas y la carne sea bien cocida.

No existe más tratamiento que el hreventivo, ya que es im-
l^osible diagnosticar el mal hast<ti que se en ĉuentra completa-
mente desarrollado.

Un procedimiento, puesto en práctica por i11. Chio^^ater, con-
siste en poner al descubierto la piel de la esférula, abrirla y
desinfectarla al interior con tintura de yodo. Nste procedimien-
to tiene el inconveniente de una posible infección de la herid<i.

.11. Perrot opera diferentemente: por. medi^ de una aguja y
jeringuilla, aquélla de una luz de ocho a diez milímetros, se ex-
trae el líquido de la esférula, ^- después inyecta dos centímetros
ctíbicos de aceite timolado al 10 por 100.
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1:'tr^vc^rrriranrie^^rln.-5on los ^sínlomas: somnolenr.ia, niarch<^t
tambaleante, ^liarrea, a^^eces con^•ulsion^s }• enfriamiento ge-
neral.

1^1 único tratamiento a^imisible es dar un contra^^cneno, para
lo que es preciso ^onocer la rausa ^lel eu^^enenamicnto.

I)amos a c^ntinuuriGn al^unos c^ntra^^cnenos conoci^los.

Parrt el em^enena^niento l^or el acónito, bcllaclona, sctas, di-

^;ital y tabaco: ^larles una cucharacla úe café, de aceite dc ricino

o ruibarbo.

Para ei en^-enenamiento por el arsénico, cloruro cle ^otasio,
sul, nitrato rle sosa, sulfato cle amoníaco, ae cobre o de potasa:
darles ma^;t^tesia calcinacla o leche con éter al 1 por LOW.

I^nvenenamiento pur la brionia, narciso tle los hrados ^^ otras
hierbas: se les ^la agtta tibia con ihecacuana, y^lesl^ué5 café o
una yema ^1e huevo con clos centi^ramos cie al^anfor.

l:u^^^enenamiento hor el mu^u^t de los bosqucs: ^l^sele_; leche
^aliente.

l'or las ortil;as: se les da ^^;;ua tibizi de cal.
t'^^r^ic^^rr^^rlr's. - lnflam<tcic5n del hericar^lio, que ocasíona la

nlucr^íe instant:ínea, sin siotomas, v, por li> tanto, incttral^le. E]

anin^al mucrto ^ie e^ta enfermedacl al^arece tendiclo patas arriba,

con el lomo arqueaclo y fuertemente contraí^lo todo el si^tema

muscul^ir.

C^urr^^trlsi^r^r5. -- Los síntom^ts son: a^itarse violent;arnen.te
los ^azahos, presencia de con^-ulsiones y- pértlida clel rquilibrio,
con ^les^>anecimientos.

Para colver en sí, es conveniente hacerles reshirar ^ter, y
clespués aarles un ;;ramo de ti•aleriana en holvo en un amasijo
cle salea^lo o espol^-oreado cn una ro^laja cle zanahoria.

Si las convulsiones son ^le ori^en inte5tin^tl (vermes o lom-
brices;, I;rechemin aconseja rlarles a rocr corteza de l;enciana o
pol^•o de lo mismo en pequeña cantidad.

La mejor solución es darles muerte, ^•a que la5 convulsiones
son síntoma ^le que la cntermedaa ]le^^a en sí todo su curso.

H^•n^orra^^rcas.-^ llerramamiento ^le sanl;re. Si la heritla es
superlicial, lá^^ese cen sublimrtúo corrosi^-o al 1 Por 1.000, y se
aplican ^leshués unos toques cle percloruro cle hierro; }r 5i la he-
rida es extensa o profuncla, hay necesidad de dar puntos ae su-
tura, se;;ún las circunstancias.

Ujus Icecriinu^os.- L^ebido a impurezas ^le la sans;re.
Sínloma^: Ojos humedeciclos, párpa^tos entornaclos, le,;at.as,

^costras.
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Lo primero yue hay que hacer es dar un de}^urativu cle la
^an};re, 3^ pueden emplearse para ello ramas de zarzrt}^arrilla
^cc^t en los rastrillos, S, en el abua, unas áotas de sulfuro de
hierro.

^1 ojo h;iy^ que lati-arlo con a^;ua de manzariilla ^^ poner una
pomada dc óxido de cinc en los pár}^ados.

Repetirlo dos ^^eces al día ha^ta completa curación.
Car^zrel•icz.-Se caracteriza con el enilayuecimiento pro<„resi-

vo ael conej^^ y};ran desarrolio yue alcanza el vientre.
Las ;nucos.is ^e ponen decolorad,ts, la debilidacl es exirema

^.ía ^^ se i^resent;^n eclemas, yue se extiendf.n por debajo del
pecho.

lle}^urar l^i san^re c:on futnaria, serpol, hojt^s cie absenta,
an^,^éli^.a o achicuria, así como colocar a su alcance unas rami^
tas „e sauce y de ^rosellero.

Lonviene suprimir todos ]os alimentos fcculentos, sobre todo
el maiz.

.l/^^cciorae^ de lrr pic^l. ^ Existen varias enferme^lades de la
piel cu^ o resulta^io es dejar calva la l>arte atacacla. La peor
entermedad cn los conejos es la sarna en !as orejas, por ser
emir•.entemente conta^;iosa. Se recubren las orejas dc una costra
repu;;nante, y^ les c^tusa la muerte, en plazo largo, echándo^e a
rerder la piel.

1'ara su curación, úntese con ungiiento mercurial terciado, o
tambit:n la sitiuiente composición: vasclina, 2::^ 1;-.; creosota, 5 g.

^i l;i afección es costrosa en cualquier harte del cuerpo, es
uece<<irio quitar las costras con cui^lado ^- untarlas con gliceri-
na ^ odada al :^^1 por 1p0.

7^a^i^bibn {^ue^le usarse la l;omada de óxido de cinc.
Otra f^;rmula que puede usarse es la sig;uicr.te: vaselina,

100 ^.; cera, ^0 z, ;,ceite de almen^lras dulces, 1C^ ^;.; óxielo de
rinc, 20 ^>

La liml^ieza debe ser extremada }^ yuemar tc^clos ]os trapos
^}ue sirvan para las curas.

"['ambién pue^ie usarse para la s..^rna en las í^rejas inyeccio-
iies cle aceite empireumátiro con agua tibia o una solución de
^ulfuro de potasa, ?0 ^. ea un litro cle a^;ua.

Uti^i medicación, de ^ran resultado, es cin^^r^ o seis ^;otas,
introaucidas en la oreja. enferm:i, de aceit^^ ^1e petróleo 5- benci^
na l^or 1?artes iguales.

^A ^^eces sc obser^-an en lcs conejos crisis d^ all;unos minutos
^^e dur^ición, car^icterizadas por rechinar de clientes, salivación
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sólida o semisólida y torsión de cabeza hacia atrás. I;i^Itre estas
crisis, 1^ apariencia del ^nimal es normal. Estr^s hechos so7 de-
bidos, o i^uecien serlo, n^ejor dicho, a dos causas: a la enferme^
^lad de las orejas o a la presencia de p^rásitos i^itestinales.

Examinad las orejas concienzu^lamente, y curadlas, si existe
aesión. }?n caso c:ontrarie, ap^icad la medicaci^n seiialada para
da presencia de parásitos inte^tinales.

Irinrorc^^ o^zbsccsos,-Se mani[^estan en fornla de bultos cie
color ro.jizo, de tam<iño des^le una avell^na h^ist^^ un hue^-o de
:;allina.

Generalmente, ha5^ que llegar a la intervención quirúi-^ica,
y, para ello, una vez llena^lo el tumor a su maclurez, que se co^
noce pur la brillantez y tersura cle la piel, }r por e1 apunt^miento
en los ca=^os que e^ista, clel ^cértict^ del tunioi-, se corC^t coi^ un
bisturí ei cumor lon^^itudinalmente, y por él 13uirá todo cl conte-
nido hur^zlento y de san^;re, comprimiénclolo fuei^temente.

L?nlonccs se 1<wará con a^ua hei-^^ida, ai^a^li^la eii I^ tei-cera
parte de a^;^ua oti^;enada.

Des^^ué^ ^?e bien la^^<«la y sec^i, se espol^-orea con ^eroformo
y una^; pinceiadas de tintura de ^^odo.

1Yl^l d^^ or^ĉjca. --Sínt^^mas: secreción amai^illa ^n cl interior de
los oídos, ojo al p^recei- eiébil, con al^o de supuración; ^z^elga-
^^mient^o, pérdicla cte apetito.

Limpiac^ ^^rimerlmente la oreja, cuicíando de que ei a^;ua no
entre en el oído.

Uua ^^ez seca, poner acido hórico, o también subnitrato de
bismúto y yodoforn^o ^^or partes i^;uales.

Otra comí^osición que da buenos resultados e_: manteca
fPPSC^I^ ^^) ^.^ ^ICE',1Ce Cje enE17T'O^ `^^J ^.^ dZUÍl"E; e11 hOlVO^ J to„'.^ SLl-

blimado, 2iJ cg.
ka mal ^le oreja, muj^ corriente, es una atección in8amatoria

cie la membr^na interior cie la oreja. Si se co^e a tiempo, la cu-
ración es r^í^ida y fácil; si se 1^ deja, es mortal.

Curán^lolos, se sal^ran todos al c^.bo de un par de sesiones.
Oero a-emedio q^ie hue^e usarse es el siguiente: aceite,

^0 í;.; pe!^r^^leo, 20 g.; creosota, 2^.; o también: aceite, ^0 ^;^.;
hencina, ]U ;;.; petróleo, 20 g^.; creosota, 2 g^ ; o el sií;uiente:
xceite, 51) ^^^.; benc^in;i, 50 ;;.

Dé^e ^tre;s instilaciones íliarias ^ittr_ante la primera senlana y
^los i^s si^;uientes.

U.ra pomada cle buenos resultados fenol cristalizado, 2;.;
i^íudauo ^ie Sydenham, 1 ;;.; ^licea-ina, 1(;0 ^,
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1tilc^ieia-r^^oe^rccjalilrs. -Se caracteriza por la torsión de la ca-
heza, y al fin de un período vr^triable, des^le c•uru-enta y ochc
1^oras a quince clías, aparición del vórci^o y la muerte en casi
tudos los casos.

La autopsia ponc al descubierto una con^;estión ^lel cerebro^^
y cerci^elo, present.^r.do lesiones bajo las menin^es.

Entre las menin^;es y 1^, materia cerebral del cerebelo, sc
encuentran ]arvas abundantes, que tienen dc dos a clos y medio
milimctros de longitud y medio milímetro de di^ímetro.

Son muy transparentes, se componen de L anillos con un
punto ne^ro en la cabeza, y el tubo di^estiz-o hlanco o rosa, y
son e^iremadamente acti^-as.

Causas: Yenetración de larvas en el oído internc, herfur;^ndc
el tímpano, o también deshués del mal de oreja, descuidado o^
sometido a una curaciór. y medicación rnal entendid^i.

O/l^rl»zía. - Enfermedad debida a l^^ poca hi^iene. producida
hor el desprendimiento eontinuo de ^ases amoniacales, comc^
resnltado de la descomposición de los orines.

De^cle lues;o, lávese los ojos con a^;ua boricada tibia o con
una ^oiución de sulfato de cinc al 10 por 1O0 tres ti-eces al día y,
a:;emás, mézclese con el saivacio tres l;ramos dc: pol^-o dc car
bón tie;;etal reducido a polvo impalpable.

IrrJc^cció^z c^c i7^seclos.-Cuando la hi^iene se d^^scuida. el eo-
nejo 5c cubre cle pulgas y otros partísitos, y esto se e^^ita dtín-
doles alimentcs secos, separando los adultos de los gazapos y
lavando toda la instalrtción con abua y lejía, además del emplea
de un buen polvo insecticida.

Este puedc hacerse mezclando, por partes igurzles, l^olvo de
cantáridas y nicotina.

7zrl^crcrrlosis. -^ 13 nfcrmedad litoparasitaria clue ataca a los
c^^nejos, predispuestos a ello por falta de alimcntación, e^:ceso
de partos, etc.

Síntomas: Se presentan infartos gang^lionares del cuello y
1<<s in;;les, que supuran lue^o, así como por la aparición de dia-
rrea:s, cuando la tube.rcutosis es ent^ric^^, o tambi^n en forma
asmática, cuando es pulmonar.

No tiene curación, y e] animal debe ser sacrificacío inmedia-
tamente, sobre todo las hembras, que no deben, bajo ningtín
concepto, darse al macho.

Para etcitar. e1 apetito de Ios animalcs en general, pón^ase
eu los rastrillos corteza dulce de t^aranja, lo que cia resultados
maravillosos.
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l^e.,ola^^túu. -^obre todo los ^^^iz^i^ios E,ue^icn sufrir, en lx
^^l^o^a de los ;;randes calore^ y tiemho tempe^tuosos, la acción
^lirecta del sol o de una atmósfera clemasia^lo ralurosa.

1?l animal, en e^te caso cae hericlo como un r^^_^-o, ^:on 1:+
hoca entreabiert^i v^lando saltos convulsivo^.

^'om^iene colocarl^^s en ^rande^ ^fe^artamentos, hicn ^tirea-
clos ^^ al abri^o del sol, 5> clarles a^^ua fresca en abun^l^^ncia ^-
ech,^rles en I^i bocri leclle con ^otas cle a^ahar.

lamUién.puede sustituirse por ^•in^:o centi^ramos de Uro-
muro cie hot,isio o^le }-odo, o tambií^n un hoco ^le bir^trbonata
^lc sos^ disuelto en .,gua, sólo lo que r.ibe erttre dos ^icclos.

/uJTnnrnc^áúra dc lri.^ ruraliras. - Es frecuen^e en l;^ls hembras
bien ^aimertadas. Le acomhaí^a ĥehre, } es ^lebiclo, ^en^^rulmen-
t^^, a un clcstete prematuro ^le los ^xz^ihcs que amamant<tha. In-
tluye tambií:n en c^l^t enl^crmc^L^i^1 un lecho húme^l^^, tiei111^o
i^río ^^ que la ltemhr^t tcn^a la^ tetas mu_y ^<ilicntes.

C;omo hrirnera pr.:^-iaenria, déscle en las tetas un baño de
un<i ^leco^ciún de hoj^^s ^ie no;;al.

Si riharecieran l,rrietas, con^;esti^ín cic. las m<imas, tormación
^ic abscesos, etc., hay que se{^arar inmediat^imcnte ^i l^rs ^;aza-
E^us y d^ír^elos a otr^l madre o criarlo^ r.on biherón.

A la madre se ]e ^La un^i ^^umaaa ^^o^lura^l^i o alcxrilor^iUa, Y,
si e^i^te supuración en las m<tmas, h^iy que efecluar punciones,
ú^ sinfect.urlas }- dar salida al pus y rvlocrail^^s en siiic^ seco 3^
liml^io.

Como alimentaciGti, aquellas suhsl;inci,i^ cluc no hro^^^uzcan
lechc, romo heno scro, r^uni^s ci^ árbol, ^^ frir^•ionar las mamas,.
}^or m^mana y tar^le, ^^on im cuer^o ;;r^iso, y rc^estirl^^s ^le arci^
lla mezclacla con ^^ina„^re.

^1trra'n ri^^ los ^^^rsnpo^. I_I^iria lcs cuaren^a día^ sc electúa la
mu^la de lo^ ^;azapos, yue, si han ^iclo bien alimenta^lo^, la su-
1`ren ^in sínt^_^,nas alarmantc5, hero en cl caso ountrar.io ^lparecen
liebre y con^^ul^ione.s.

La alimentación ^iebe scr ade^ua^l^i, cui^la^los ^,cnrraíes y
expusiciún .^l sol. l.o^ consi^;nados eu otra parte cle ^ste tra-
h^ijo.

L^'r^qrrrlislrru.-^intomas: I'alidez cle las mucosas, aciel^ara-
miento, deformación del c^queleto, tristez<i, apatía, suleáad y
c'ti<u^rea.

Se debc :i faltri cle aliment^ación aclecuaúa y l^^obr.za de natu^
r.^leza.

1\^o hay más yue corre^;^ir las causas }- someterlos ^^ w1a so^



- 14 --

brealimentación conveniente, con cocimiento de cereales como
bebida, y darles pastas nutritivas como alimentación.

.^poplejír^ ces^ef^l^al.--Enfermedad mortal, pero que se pr.e^
senta muy pocas veces.

No existe nin^;ún síntoma precursor de la enfermedad, apa-
reciendo muertos en la jaula sin previos síntomas.

Las causas de ello pueder. ser: abundancia de alimentos fuer
tes, excesivo frío, insolación, exceso de calor y variaciones
bruscas dc temperatura. ,

Como tratamiento preventivo no hay más que evitar las cau-
sas antedichas, proporciouáncloles, además, una alimentación
variada a base de hierbas y vcrduras.

Fiebrc^ ri'e lecJ^e.- Ucurre a veces yGe tma hembra que acaba
de parir aparece a los dos o tres días después del parto muerta,
sin síntoma alguno que haga prever este suceso. Generalmente
es debido a la enfermedad llamada vulgarmente iiebre cle leche.

Las hembras excesivamente alimentacias, con muchas ^;ra-
sas, están sujetas a ur7a excesiva subid<t de la leche, lo que ori-
gina a veces una par^ílisis del tex°cio posterior.

No se presentan síntomas a la vista, pero después de un es
tudio atento del animal se obserca fiebre, las mamas encíure^i^
das y dilicultad en ]os movimientos.

Es difícil prever esta enfermedad; pero si, por una causa
cualquiera, se temiera su aparición, se pone al animal, antes ciel
parto, a un rc:gimen de hierbas lactó^enas, dándole, al mismo
tiempo, ^alvado con diez grarnos de simiente de anís, y, como
bebida, a^;ua con harina de cebada y el 1 l^or 100 de bicarbonato
de sosa.

Tiircr ^^cl covzejo.--Enfermedaci debida a un microbio conta
gioso, producto de una mala l7igiene, alimcntación insuficiente
o de mala calidad, locales htímeclos y otras causas generr_^les.

Los síntomas de la enferme^iad ^on: erupción con escama-
ción, primero en la nariz, desciende hacia los labios y sube
hacia la cabeza, de donde difícilmente pasa, acomp^iñado de
pérdida del apetito y debi]idad pro^resiva.

Se impone desde el prinzer momento, pues es entermedad
muy conta^^iosa, el aislamiento y la desinfección.

Dos veces por día se quitan las costras y se lavan enér^rica
mente con pomada alcanforada o azufrada o también cen acei-

te lisolado.
D^seles una buena alimentación ^^ hágase una enérgica cles-

infccción con a;ua hirviendo de la ^aula o, todavía mejor, al so-
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hlete, la m^icrohiu 5urcupr: yTai^lur, oril;inador de esta enferme-
clad, no re^i^te temperaturas su}^eriores a 37 ;^rados.

Grrrr,re^z^ trcir^nrálic^r.- Ln ]as heridas y li^^as se hroclucc
algun^s veces una putrefacción local, y h^^r conse.cuencia de
ella, intoaicaci^"^n ^le la ^angre y, hor l^^ tatu^^, infección ^e ^:odo
^^1 or^;ani_smo

Se conoce l:^^r w^a tumefacción ^e lo^ hordes de la herida,
que se estien^le en todvs los sentidos, a lo que acompaña I<<;•;an^
l;rena de los tejidos, con fiebre intens<i ^^ e^calofríos.

En este caso hay^ que ^lar en los mism^>^ hordes ^le la herida
una inyeccicíi^ i^r^,Sunda de tintura ^le yo^;u o a^ua lisola^'^^ ^il
? por 1t)0.

lle beb^^la ^1^5e <igua con dos gram<^s de salicilato de sosa.
(^ou^,^^°^lrrí^^ f^^^ lo-^ cal^^^nrns.-L'ur^^le sobre^^enir clurante los

aepila^ios ^^e ir.^-ieri:o. E^n este caso, una ^^ez clepil^^iclo e] .^nimal,
debe ser colocado cn .sitio seco }^ no frío, ^^sí como tan^^bié^^n es
muy con^,^eniente cli^tribuir, días antes de e^ta ol^eraciGn, en l:^
comid^i, ti^ os ^^ran^^s cie liuo.

5i, a 1_^^^ar de e^tas precauciones, la conl;cstión se prese^nta-
ra, ha^^ yu^^ e^^^-ol vcr al sinimai en cubiert^^5 de lana ^• fri^,cio-
^^arlo ron .^<<•ohol alcaní<^rado, rnantcniencl^^ ^lcshu^^ el lo^^al a
una temper^tur<, n^<^der^icl^i ^^ no e^cesi^-amerte hr^"^^im^^ a un;i
fucrte dc r::?ur.

Sltl^l^ ^Y^'l i'011(^u.--('r0^'UC^í^^it (^OI' LU11JdriÍ^ItO 1^^^^ l^l S11CI^rC^

cl Tr^^po^rrirrrz ^^^^^»r^ ^^li, ^inrílol;c^ al 7^r^•hoizí^r^rn /^allid^r^^a, urigcn
^le )a ^ílili^ hun^ana.

I:xi^te c•orrientemente ^_^n cl c^>nejn salvaje ^r menos e q cl do-
^néstico, ^i l,js con^licione^ ^le instalación ^° or^anización son
perf^ctas. L^a c]t;;-^;ci6n ^le I.a incubaci^ín de la enfermeúa^l ^^s cle
^los a cuatro i^^e^es.

L^^s a.•ci^!cnte^ }^rim^+.rios ^e maniliestan cn las re^iones ^e^
nitales: prei;ucio, pene, ]abios de la vagin^^, etc , apareciendo
tur^esc^ncias, ^;rietas san^;^rientas ^^ hasta ahscesos.

.A continu^^ci^_^n ^e pro^;ucen los accidentes secundarios, ca-
raçterir^iclos 1^«rla hropa^ación ae las llrt^as,hasta eubrir toda la
re^ión ^lcl anu ^- ^uhurar, local.izxción cie la eníermeaad en hoca,
uariz, oí^los, ojos, etc., aparición de pequeños puntos, q^.ie au^
menta.n t^^{^tri ^^ tamaño cle una lcnteja ^ terminan ulcerrín^lose.

Los ^iccicleales terciarios se manitiestan en el hi^alo y cere
bro, pro^^ocanclo deformaciones óseas.

Ls ^•_trerr.;^^l<^mente : nnta^iosa la enfermedaa en las l^erí^^-
clos hrim^irio y secun^l,^rio.
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L<is consecuencias de ello son los abortos irecuentes, la di5-
mi i^ución clel ntímero de gazapos naciúos, la pobreza y raquitis-
n,o cle los n^ismos, así como la presencia cle f.enómenos caquéc-
!icos.

La síhlis existe en toclas las razas, pero poseen mayor receh-
tibiliaad unas que otras; así, por ejemplo, es difícil serialar la
enfermedad en lo^ An^oras y 131ancos cle \^'endé; es más fre-
cuentc en los Normandos, muy extenditla en el Chinchilla, y to-
davía más en el Castorrex.

La sífilis del conejo pueae ser curada, .lesapareciendo las le-
siones en dos semanas ae cuiuaclos.

Dése ^0 mili^ramos de t;^^°^ol, o sea tartro bismutado-doble
^le ^ot,tsio y sodio por cada lcilogramo cic peso en vivo, ponién-
aolo en suspensión en aceite.

Tambi^n puede usarse e] ó0^ y el 91-1, en in}•ecciones intra-
veno,as, a la dosis ae dos a^^irlco ceuti^rr^mos cada cinco días
y durante dos meses. Para la rápida <^ura<^ión de las lesiones
purulentas y supurantes, se les cubre con un polvo de bismuto
precipitado.

Iciainsis.-Es enferme^a^i debicla a la hresencia en el orga-
nismo cle gusanos l^lanos o tenias, que pueilen ser cie dos clases:
la 11i-a^lr^}^ra /^ccliri^r/a, de longitudes hasta de ^0 centímetros y
unos cinco milímetros de anchura, y la ^^Lfrclz^^a cr^rur^:zali, hasta
cle uno y ocho milímetros de anchura. Ambas tieneu el aspecto
d^• gusanos planos anillados y, en carnbio, la Ctesaotc^ricr pecti-
^rata, de unoŝ 40 centílrietros ú:: lon};^itud, y la Cter7ol^°^^rzrr denc-
i,^r^rli, que puede alcan-r.ar hasta SU centíínetros tienen anillos
más anchos que largos.

Los síntomas son los característicos: en(]aquecimiento gene-
rul, diarrea, caqucxia y muerte. Ll exame;n ele las aeyecciones
hace observar la existcncia de tenias, así como el examen mi-
crosccípico sus ]arvas y huevos. l^n ia <tutolisia sc observan
también en el intestino.

Como iratarniento se da en ayunas uu ;;ramo de líamala en
salvado, y lo quc da ma,níticos resultaclos es hiel disuelta y
b^ttida en a^ua, mezclada con los alimentos. Con una hiel es su-
ticiente tratamiento para unos 200 anirnales. La hiel debe ser de
vaca. 1'ambién se usa el aceite timolado.

Hclz^7ait^ticzsis.^--Enfermedad provocada por el Stt^orrgylu^

^/rl^>osrrs, de uno a dos centímetros; porel Slroiagilrr5lcpu^^rrrrr,

c;e un centírnetro, que ^^i^•e en el estóna ro, y el Sl^^orzgfirr^s re-

lu^r^te,jor•r^ai^, que vive en el i[^testino.
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Es enfermedad muy corriente en el de campo y menos ^^n el
aom^atico, siendo casi imposible con moderna e hi^i^nic^. ins^
tal^^ ción.

L^^s síntomas son: mal desarrollo, enll<^quecimiento s;ener.il
y muf:rte. 1?n la autupsia pueclen verse gusanos rojos hliformes
cn el estóma^o e intestinos.

Usanse hara comb-^tirla los mism^s medicamentos ya citados
en la enfermeclaa anterior, especialmente la hiel.

L^^rrzblio^rs. Producida hor un parásito, el La»ibio rir/eslr-
rrnlis, de i`orma de }^era y que lleva numerosos hilos o fla<^^elo^;
vive a espensas cle ,u }^ort.idor ^- l^rovoca tira^-es ílesbrc'.enes
que parali^an la mucc^5a intestinal.

Lo:, síntomas son rápiclos y ful;;urantes y el dias;^nósti^^o e^
clifícil cle l7acer sin ^^utohsia. L?n ^.^nimal que al parecer se en-
cuentra en períecto esta^lo cle salud muere de repente con ;;ran
hincha-r.ón ae vientre.

Hec^na la autop^ia se observa que el intestino est^í v<tcío de
^ilimen^os, hero lleno de :;ases, y, en cambio, el estómag^o com-
hletamente ileno de ^+limento, como si se hubiese paralizado ]a
^li};esticín o hubiese sobreveniclo tn^^i obstrucción del intestino 0
cíel píloro La realidad es biert clistinta.

Las larnbias iutestinales que se iij^tn en el intestino suben
hasta el piloro, lle^^ ^nclo a la ventosa, y las ^ontracciones eYpe-
rimentacías por ést^, al ser irritacla hor ]os fl^i^elos del larnbia,
provoran el cierre clel est6ma;;o.

':A^lientras, el intestino ^^a v<iciándose; pero los }ambias emi-
s;ran hasta el esfínter del ano, }^rovocando también la oclusión,
y entonces, los restos cle heces quc todavía ^ permanecen ^en. el
intestino, sin posible salida, ferrnentan, }^roduciendo t;^ases y rne-
teorización considerable del vientre.

La muerte se produce Por asli^ia y congestión.
Eŝ imposible toda medicación, debiclo a la imposibili^lad de

hacer lle^ar los medic^imentos al intestino en el breve pla,,o de
cluraciún dc l^t enfermeilad.

>3 I benzonaftol, salicilato de bismuto, ?.^ c^-. y la ipec^icua
na, 5 c;;., son buenos antisépticos; pero la medicación es pre^
ventiva, y no se ^uede hre^-er la a}^ariciñn de la enfermedad.

C^^crir^io^i^. Es est^^ enfermedad la más común en los cone-
i^lres y, por tanto, la que mayores víctimas ocasiona, por cuya
razún nos ettenderemos bastante en su estudio.

F,nfermedad conocicl^ desde ]^ace muchos a^^os, no se ha en-
rnnrrrlclo todavía un remec}io especítico, aunque desde lue;;o po-



demos ase„ urar que quien siga al pie de la letra nuestras ins
trucciones o no verá aparecer tan terrible epidemia o la conten-
drá en el momento mismo de su aparición.

EI encargado de un conejar, por conveniencia propia, dehe
examinar los cad^avere^ de ]os conejos puestos a la venta, para
dar^e cuenta del e,tado ae salud de sus huéspeu'es, así como
hacer la autopsia de los muertos de enfermedad, con cuyos da-
tos llevará un registro que ]e proporcionará con^^cimientos mu}-
importantes par<t la salubridad del conejar.

Pero la autopsia y el examen detenido será de una ohligato
riedac] irnprescinclible en cuanto ocurran defunciones extraor-
dinarias.

Sobre to^ao, en los ^;azapos, un exceso en la mortalidad e^
síntoma evidente de epidemia. en el conej^tr y la coc ĉ idiosis será
probable causa de la epidemia.

Las coccidias, prodttctoras de lrt enfermeaa^l, son esporozoa
rios constituídos por un núcleo central rodeado de un agrega^c^
protoplásmico, de forma oval.

La coccidia, en c^stado de oocisto, se clesarrolla en el híg-ado,
y arrastrada por la bilis al intestino, es expulsad<< al exterior.

En el cYterior, vive en medios adecuados, ^-er^iaderos culti
vos, y pueden introducirse en el intestino, bien por las a^uas ^
por los alimentos, por vía bucal.

Una vez introducidos estos parásitos, permanecen en el in-
testino o remontan las vías biliares, donde ejecutan la nefasta
accicSn de su parasitismo.

Síntomas: La forma clínica de la coccidiosis no tiene nada
de característica y, por tanto, su dia;nóstico en vivo es muy di-
fícil, casi imposible de darlo con verdadera certeza. Para ello,
es necesario recurrir al examen microscópico de los excremen
tos, y como esto no se encuentra a nuestro alcance, lo más sen
cillo es verificar la autopsia de los fallecidos, y si encontramos
en sus vísceras las señales de esta enfermec^ad, diagr.osticar de
coccidiosis todos los enfer.mos que presen.ten los si ;uientes sín-
tomas: EnHaquecimiento rápido y sin causa, paliclez de las mu-
cosas, pérdida del apetito, pelos erizados, muco^as de tinte ictE
rico, amarillento, aparición de la diarre^t, ojos ]acrimosos, fenc'^
menos ascíticos, más tarde, y últimamente la muerte, acompa•
ñada de convulsiones.

:^luchos de estos sínto.mas no son necesarios para 1a existen-
cia de la enfermedad, hasta el punto de que a:iultos que apa-
rentemente ^ozan de perfect^t salud, por ]a autopsia se revela



19 -

la existencia de 1:^ enferme^iad. I'arece como si se encontrar^x
latente .^- que las ener,ías propias del animal contrarrest^iran
los efact^^s perjudiciales del j^arásito.

I:^) c;^^nbio, los ^azapos lbvenes, coinciclienúo ^:on el ^estetc

o la rnuda, por las ^eque;fas reser^^^r^ts y^^scasez de 1'uer^as ^-

ener^^ír^s, sucumbe,^ ^eneralmente ante el ataque ciel nlicroor

^;^inl^rT)O.

1?n 1<) autopsia, la enfermedad hreserrta la5 si^uientes iesio^
nes EIí^^^aclo rle ^-olumen y peso anormales; el hí^;<^do se hall^:
sembru^lo cle quistes o tumores quistos^^s blanro amarillentos.
color c:rema ^le forrua s;lobular, y más generalmente ^riar;;ados
que mamelonan la superficie del ór^;atio y cuyas din^ensiones.
varían ^lc•^^le el t^imaño ^le un :;rano de mijo a la del guis^inte ^^
en número muy ^^ariable, se;;ún los casos.

LI Sr.• Sarr^?a, competentísiino en esta rnateria, ílice a prr^
pósito ^i:. ^u trat,rmiento: «Lnr^ ver reconocida l.r coccic:iosis, e_,
preciso sehar^ir los conejos sanos de los enfermos, eliminar ^on
cui^la..lo lo>: restos de sus excrementos _y desinfectar el suelo co^4
a.;ua hir^ icncio o rotal.»

Poi^- nuestr.a parte, creemos más ventajoso,y ::rsí lo reco^imen^
damos a lo^ cuni^•altores, el sacrificio de los anirnales enfe^rmo^
y so^pecl)osos, cuyos cadáveres, y eon especialidad las nísce^
r^s, cleberán quemarse.

Si, como ha ^ficho Javaine. la coccidiosis es mt.icho m^ís fre
cueate en los conejos que viven en sitios obscuros y estrechos
faltos ^le luz y de ^^entilación, se trasiadar^ín a lus;ares co^^ su-
hciente c^^}^aciu<id v con la iluminación precisa, someti^ndolo^
^lesp^aé= .^ un ré^imen alimenticio reparador, c3e1 que se e^clui-
r^ín las 1)ic:rbas verdes y frescas, pues se^;tín,9ones y la mayorí<<
de los e^hlotadores in^(eses, la susodicha alimentación inilu^e
much^^ l^ara ]a presentación o exacerbacicSn de la enferme..lad.

Se les proporcionan forr:^^jes heno y ceba^la, y se les }^ondrá a
tiu alcance, en condiciones apropiaclas, agua fresca y limpia.

I'eriódic.^mente se ^lesinfectarán las conejeras, extremrando ^
sr los preceptos hi^iénicos, ^

Trn/nurrenlo prez,cfrtr,'z^o r^e^ !^z cocci^liosis.-llesde el motnen-
to en que salen l^ s ga; apos al parque, se les dará salvado hume-
decido con una solución de aceite timolado al décimo, en la pro-
porción cle diez centigramos de timol por kilogramo de peso et^
v;vo dei animal.

Esta cantidad viene a resultar una cucharadita de café de so-
luciún al décimo por cada tres o cuatro gazapos, según la edad.
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S todavía no t^an sido destetados, como la madre también
.:on^erá cle este preparado, hay due contar también cen el peso
^le la m^^dre.

Se si;ue este trata^niento durante seis días, v se descansa
ocho, volviendo a en^pezar de nuevo.

7ratrr^aieralo c-nrativo de la coc^cic^zosís. - En cu.anto se pre
sentz mortalidaci e^traordinaria en los gazapos, se procederá
ciel moclo siguiente:

Por la mañann, preparación del sa.lvado humedecido ligera
mente con solución de ettracto de caucho al 20 por 1.000.

Por la tarde, salvado con aceite timolado, como en el trata
miento preventivo.

S^is clías de medicación y ocho de descanso.
Se propone el timo', disuelto en aceite de oliva^, porque se

emuisiona y difuncle mejor, aunque desdc luego nuede•di^ulvcr-
se también en a;;url.

Aclemás de la medicación propiamente dicha, no hay que ol-
vidar l^r hi^iene, y propor:^ionar.les, desde luego, una sobrea.li-
mentación a. base de granos.

La cc^ccidio^is hep^:itica es la m^ís corriente en el conejo,
pero puede también presentarse en otras brganos del animal,
sobre todo en el resto de las vísceras.

i^luch^^s ^reces las ]^abas v hasta. el catarro o coriza^tienen
por ori;;en la coccidiosis. Hipótesis desechada hoy; liero eomo
todavía tiene sus partidarios, la damos a conocer.

Complemento cie todo ello pu;liera ser una buena purga, que
f'acilitará ]a operación de los medicamento^.

Ilvilcrnri^iosis.-La a^^itatninosis es una enfermedad ocasio-
nada por una deti,:iente nutrición.

^] papel de i^^^ vitaminas es muy importante, y no podemos
^;letenernos en su estudio; referimcs al lector a nuestro trab^ajo
I^'itarrri^rn^ ^^ ; rr^tirrcio^res 7rllr^avt'oletas, que aparece como aoeso

en nuestro ]ibro correspondiente a ACi^raes-rtacidaa.
Como varias son las vitaminas, varios pueden ser los srnto-

mas y las enfermedades determinadas por caren^,i,i de estos mi-
c:rofactores de la nutrición.

Sus síntomas y diannó5tico son los siguientes:
.^parentemente, los síntomas son los mismos que los corres

}^ondientes a la difteria aviar _y al coriza contagioso del conejo.
^ltaca principalmente a los jóvenes, y las manifestaciones de

est^r enfermedacl son má^ corrienles en invierno que durante.,el
verano.
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Parece como ^i los adultos poseyeran un^^ reserva o almace•
namiento en vitaminas que les sirvieran para resistir unatem^o-
rada de carencia.

La avitaminosis, en desarrollo franco, determina dilicultacl
en ]a marcha y pérdida del equilibrio; disminuye el apetito, y
se manifiestan síntomas de parálisis, acompafiada de diarrea
abundante, hasta la muerte. ^

La marcha es más rápida en los jóvenes que en los adul'co ŝ .

En la autopsia se observan pequeños puntos blancos, de
unos dos milímetros de diámetro, rellenos de una SL1bStaTlcla
caseosa, en el exófago; los riñones están pálidos y cubiertos de
puntos blancos, compuestos de uratos, que se acumulan en lo^
ranales, en el pericardio, híg^ado, intestino y peritoneo.

Desde luego, la avitaminosis desaparece en cuanto desapa-
rece la causa de la enfermedad; es decir, desde el momenlo en
yue se le olrecen al animal las vitaminas de que carec^ó en la ali-
nlentación. ^

nhora bien; cuanclo lle^;a la enfermedacl a ser visible, el ani-
n.zal, decaído _y anémico, ha perdido carnes y necesita reponer
se, lo que sig^nifica una verdadera pérdida económica para el
conejar. Es preciso, pues, evitar el mal, y esto es relativamentc•
sencillo.

llay necesiclacl de propercionar al animal alimentos ^^it.amí
nicos. Los verdes ^^ las cutículas de los ^ranos de cereales _^^
leguminosas son ricos en vitaminas.

Como curativo, el aceite de hígado de bacalao y levadura de
^^erveza en las pastas.

Con esta alimentación, la enfermedad desaparece, y, en cas„
^.•ontrario, no la dud^is, la enfermedad es otra y hay que estu
^.liarla.

IIt^^^fcar^• ^^^ c>rfcr^rc^a'ar^c^s c^el caslor^^e^^.-Dado el extraordi^
nario precio que alcanzon estos ejemplares, es de absoluta ne
cesi^iad dar a conocer ciertas particularidades de esta variedaci
^le conejos, a hn de prevenir pérdidas de consideración.

l^,l c^istorrrx es producto de una consan^uinidad muy estre-
cha; es, por lo tanto, animal muy dí:bil de constitución y al que
hay necesidad de ^ometer a cuidados especiales. No obstante.
la mortalidad en 1os gazapos no sube más del 15 por 100, ante^
cle los treinta días, y es prácticamente nula una vez llegados ^^
la edad adulta.

E1 castorrex, y queremos dar a conocer lo que sus detracto•
res afirman, _ya que ^-ale más conocer para evitar todo lo rnalo,
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aunque no sea rigurosamente cierto, el ^:astorrex, afirman sus
detractores, lleva en sí un microbio, ^-tn espirilo, que indudable-
mente es ]a causa del tipo, de la mutación, puesto que este es
pirilo obra sobre las glándulas endocrinas, aboliendo su funcio-
namiento, y estas glándulas son las que reg^ulan la producción
de .pelos largos y bigote.

Este espirilo no tiene más acción y no es perjudicia] al cre
cimiento y salubridad general del animal.

EI castorrex es muy sensible al coriza, pero adquiere en él
muy poca importancia, ya que éste no es septicémico y no es
producido por la coccidiosis hepática. Es un ĉoriza leve, que
hace aparecer la nariz húmeda, pero sin filamentos y sin exu-
dados.

La mejor medicación del rex para el coriaa es ]a instilación,
dos veces al día, de dos gotas en cada nariz de ]a siguiente sa-
]ución: ar};irol, 7,d0 gr., agua destilada, l00 gr.

Los gazapitos rex son más pequeños, más encanijados que
sus cornpañeros; por esto es preciso, en cuanto salen del nidal,
darles a beber un poco de leche tibia azucarada cortada con
agua de un 25 a un 50 por 100. Un litro de leche basta para
50 gazapos.

Una ve^^ recibicla una expedición de gazapos rex, es conv^•
uiente dartes asimismo un poco de leche tibia cortada con agua
y después un poco de heno seco. ^sta prescripción debe tenerse
en cuenta durante veinticuatro horas. A1 siguiente día, aumen-
tar la ración con pasta húmeda de salvad^, melaza, etc., y nun-
ca sobrealimentéis a los rex de manera extraordinaria.

Procuradles un alojamiento bueno y capaz, de buenas di^
mensiones, y esperad vigilantes, que el porvenir e; vuestro.

Dos j^alczbra.5 acerca c^e los re_x. -^e ha hal.^lado excesiva-
mente del castorrex. ^^migos y enemigos han derrochado elo-
cuencia en alabanza o en demérito del animal, achacándole en-
fermedacies y presentándalo en tales condiciones que su cría y
explotación era una cuestión de suerte, una verdadera loterí,a.

Ha sido favorecida esta verborrea por los precios tan eleva
clos a que se cotizaba esta raza, y quizá esta demanda de pro
ductos ha sido la razón de la degeneración cíel animal.

Todo el que poseía un rex deseab^t vender sus producto^.
fuera cualGuiera su calidacl, y, naturalmente, ésta se ha resen-
tido, present^índose ejemplares degenerados V de unamediocri-
dad alarnlante.

F3oy se va normalizando el mercado, las aguas vuelven a su
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cauce, y aunque sigue si^^ndo el re^ el conejo del por^•enir, las
i mprentas no ^itnen como el primer día .

Es un hecho inne;able que el castorrex es producido por
una consanguinidad muy estrecha, y esta ascendencia induda-
hlemente se ha dc reconocer en toda la descendencia de los rex,
a no ser que, a ft.ierra de inteli^encia y cuidados, vayan poro a
l^oco neutraliz^índose sus efectos.

Tabla para conocer las enfermedades de los conejos.

I'érdida del apetitu, tristeza, adelgazamiento y convulsiones .....
tiaSl)'OC11lP^'It1S.

I'érdida de] apetito, tristeza, busca la soledad, vienh^e abultado,
caliente }• duro, defecaciones raras y orinas abundantes• . /n^l'i^;e;^tirín.

• I'érdida del apetito, ojos ir:}•ectados, respiración difícil, tus, fiebre
y orina sanguinolenta ... . .. . ....... .... . . . . . .. . . . Pleln•o^nenrnonía.

I'érdida del apetito, delgadc•z extrema, orejas dobladas, inercia. .4nemia.
F'érdida del apetito, eacrementos duros, relucientes _v unidos .....

Corali^ación .
.\.delgazamiento, tristeia, dccaimiento e hígado con manchas blan-

cuzcas u crema .. .. ... ...... ... .... .... ...... .......... Coccidiosis.
.\delgazamiento, tristeza, mucosas pllidas, deformaci^^n del esque-

leto, anqttilosis de los dedus ........................... Rayuit^smo
:Cdelgazamiento, soledad, debilidad, ojos tiernos }' diarrea........

Tubercu!osis.
^^dclgazamiento, pérdida dcl apetito y convulsiones.... Gash•oenteritis.
:\delgazamiento, costras en las orejas, el animal se las araña.....

Mal a'c oreja.
Uiarrea sin olor fétidu .... . . . .. . .... .. . . . . . . . . . . . . . . . l)iarrea Genl;,nna
f)iarrea con olór fétido y orina verdinegra .... .. .... ... Diarrea grane.
I )iarrea con olor fétidu, con vientre abultado .. . . . . . . . . . . . . . l:nteritis.
I)iarrea amarilla ................................... ... F_ra^l;oa^•ios.
Diarrea blanca, pupila y mucosa amarilla, piel seca......... Ilepa!itis.
1)iarrea, pelo eria.ad^^, ^^ientre abultado ................... .Septicenria.
L)iarrea, membranas p:ílidas, orejas dobladas, latidos del corazón..

:lnemia.
I>iarrea, mucosas decoloradas, edemas .. ..... .. ... ... ...... Caquexia.
I^:xcrementos duros, ojos _y mucosas amarillentos, respiración ner-
viusa, piel caliente ...................................... Hepa!itis.

l^xcrementos duros, r^•(ucientes, unidos, disgustu y falta de ape-

tito ........................ ........................ Constipación.
Escrementos blandos, con el ano sucio, orina rojiza.......... Di^nrea.
Costras en la nariz, labios y fr,:nte, olor fétido, dc^bilidad pro^re-
siva ........................................................ 7'iila

Costras en la oreja, el animal se rasca .. .. . . .. . . ... . .. . . ^/a! de ol•eja.
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^Iucosas amarillas, respiración nerviosa, piel seca y diarrea fétida.

Hepatitis.

:AIucosas pálidas, adelgazamiento, anquilosis de los dedos, apatía y
crispación ............................................ Raquitismn.

Ojos congestionados, cabeza hacia atrás, gritos, boca espumosa.. .
Convulsio^te., .

C)jos lacrimosos ........................................... Qftalmi.r.
^.ljos lagrimosos, moco uasal purulento, respiración difícil, tos,

Iicbre y adelgazamiento ............................. Corila h?rar:•.
t)jas inyectados, abatimiento, marcha indecisa . .. .. ........^... Tifu.^.
(_)jos inyectados, pérdida de apetito, tos, piel seca y cali^nte, orina

sanguinolenta ... . . .. . . . . . . . . . . . ... . .. ..... . .. . . . Pleuropneumonia.
t)jos tiernos, mucosas amarillas, respiración nerviosa, piel seca,

diarreafétida ........................................... Hepatiti.c.
Ojus tiernos, adelgazamiento, tristeza, diarrea. . . . . . . , . . Tuber•culosi^^.
Boca espumosa, espasmos, gritos, cabeza hacia atr^ís ojos conges-

tionados ............................................ Convulsionec.
rlndar indeciso, somnolencia, gruñidos, convulsione^ s• diarrea...

Envenertamiento.
Andar indeciso, abatimiento, ojos inyectados de roja........... Tifu.c.
v arices sucias, con estornudo ........................ ... .... Cori^a.
Narices sucias, tos, moco nasal, respiración difícil .. ... .. Cori^a grar^-.
Narices sucias. con costras que suben hasta los ojos y frente, olor
fétido ...................... .............................. Tiñz.

\ arices sucias, placas en la cabeza .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Tiiza .
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